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SUBALTERNO 

l 

La Seiíora Marta v. de Bosry al Seflor 
Ernesto Keller. 

,No envíe Ud. clérigo, busque laico., 

El Seiíor Ernesto Keller á la Señora 
Marta v. de Bosry. 

clmposible encontrar laico; abate muy Ra
bio, profesor Retórica, buena educación: pro
bar». 

La Señora de Bosry ál Señor Keller. 
«No inEista Ud.; consiga liüco, urge. En.

rique insoportable, fatígame horriblemente,. 
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'3arta del Se1ío1· l{plfer á la Sei'íom 
. e" dr Bosr,11. 

:.\li querida sobrina: 
Nunca llegaremos á entendernos y menos 

por telegramas. · 
. l'ermilemc r¡ue le escriba á lin ele que te 

sirvas responderme y ya 110 con enigmas. 
¡Vamos: explícale! ;,De donde te 1·iene ese 
horror mlempesli1·0 por la solana~ 

Cuando nos vimos hace algunas semanas 
solamente, 111e recomendaste buscar nn aba
te que pudiera y quisiera encargarse de la 
educación de tu hijo, cuando menos durante 
los tres meses de rncaciones que pasas fue
ra de París. 

flasta me indicaste que el aliate no había 
de _ser muy viejo ni muy austero; prro sf ios
~rmdo, de buena educación y acostumbrado 
a tratar con los nifios. 

_Busqué Y eocontri uno que excediera á 
mis esperanzas: el abate Flers, de cuarenta 
Y dos afios de edad, que es correcto en lo
dos sentidos, estimado por sus superiores 
Y muy bien recibido en sociedad. l\Jilaoro rs 
que él haya consentido ir á pasar tres 7nese.s 
en lu casa ¡oh, sobrina! (y esto sea dicho 
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sin agraviarte). Debo a11aclir que la situación 
de tu chalet á orillas del mar; en el l\lerlio· 
dla, ha influido no poco en su aceptación, 
pues se halla agolado por diez meses de cla
ses, y los médicos le han prescrito mar y 
sol. 

Todo eslo parecía providencial, yo estaba 
encantado; pero es el caso que como tú ya 
110 quieres abale, me pones en un verdadero 
aprieto; desde luego, por ante el mismo Se
ñor Flers que se el isponia á partir mañana; y 
al fin y al cabo, por tí, que prelendes lo im· 
posible. 

En verdad que abusas, sobrina mia, del 
derecho que tienen las mujeres bonitas, de 
ser caprichosas. ¿Dónde diablos quieres que 
pueda yo pescar inmediatamente, en esta 
estación del a110, cuando todas nuestras re· 
laciones se hallan ausentes, un laico ronvc
niente para tí y para tu hijo y haslanle ..... 
;_cómo diré'? poco hombre, para no dar pas
to á la critica entre las gentes que te rodean'f 

Porque pienses y digas lo que quieras, se· 
11ora sobrina, un profesor, por obscuro que 
se le suponga, dista mucho de ser un criado; 
y una viuda á tu edad, con tu figura y en tu 
posición, vuélvese, desde luego el punto de 
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En cuanto á mi, que no tengo motivos to
davía para decirle adiós al placer, ¿,por qué 
habría de imponerme un consejero, un críti
co ó un director? Tome Ud. nota, querido 
lfo, para que procure no ser ni lo uno ni lo 
otro, pues nada lograría y acabaríamos por 
enojarnos. 

En vez de eso, mejor será que me consi
ga Ud. y muy prontito, el laico en cuestión; 
pero sin tratar de hacerme creer que sea co
sa dificil: ¡hay tantos en ese París, por las 
calleo! .... Yo no pretendo un fénix, señor 
mío, ni tampoco le pido á Ud. un sabio; si
no simplemente un joven que me descargue 
un poco de mi diablo de muchacho á quien 
ya no puedo tolerar cosido á mis faldas, ni 
dejarle que ande corriendo con las sirvien
tas. 

Así, pues, ya ve Ud. lo que deseo: una 
especie de criado sin librea que sepa algo de 
francés y de latín, sencillamente. Pero lo 
más importante por ahora, es que me man
de Ud. á ese individuo antes del día 15, por
que el 16 quiero ser de la partida en casa 
de los de Carliz y no he de llevar allí á En
rique. 

Si; á casa de los de Carliz, no se azore 
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Ud lío li:eller, ni tenga por ello cuidado de 
mi 'persona ni de mi reputación. Sé todos 
los horrores que se cuentan de la baronesa; 
pero son calumnias. A una mujer joven, 
guapa y franca como ella, casada con un 
hombre casi viejo y algo achacoso como el 
barón, no habían de fallarle envidiosos que 
quisieran deturparla; y los hay, pero al ca
bo sin éxito, créalo Ud., porque en mayor 
número están sus adoradores. Su castillo 
es el lugar de cila de todos los hombres ga
lantes del país; los del alto clero acuden ta~
bién, siempre que se les inv_ita; y siendo as1, 
no se por qué yo debiera pnvarme. 

Conque, ya sabe Ud, parto el 16; me acom
paliarit mi amiguita Teresa de Lafaux, u~a 
inocentoua todavía, pero que desea con afan 
no seguirlo siendo mucho ti:mpo. . . 

Ya no Je quedan á lld. mas que cmco d1~s 
para sus investigaciones, tío Keller. Apresu
rese pues, para que me dirija un telegrama 
anunciándome el arribo de un preceptor 
cualquiera. 

El Sr. Eeller á la Sra. de Bosry. 
Si la forl una, querida sobrina, favorece á 

los audaces, yo creo, bajo palabra de honor, 
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que el buen Dios mima á las mujeres frívo
las. 

El abate Flers á quien me fué preciso dar 
á conocer tu negativa y los motivos de ell~, 
me propone á uno de sus antiguos discípu
los, hoy su amigo, el joven don Jacobo Tho
min que es, aunque de humilde cuna, de cla
rísimo talento y muy instruido. Cierto con
tratiempo en un examen para el Doctorado, 
le desanimó apartándole de la carrera uni
versitaria cuyo término feliz ambicionaba. 
Ocúpase en la actualidad de trabajos litera
rios y científicos tan bien apreciados cuanto 
mal retribuidos; mas como no posee bienes 
de fortuna y ama la enseüanza, ha areptado 
sin vacilar las proposiciones del abate y se 
dispone á -marchar. 

Empezaré por prevenirte, desde luego, que 
el seüor Thomin es hosco por carácter y que 
agriado por las dificultades, en medio de las 
cuales ha vivido, no -tiene nada de esa ale
gría complaciente que tú estás acostumbrada 
á mirar entre las personas que te rodean. He 
podido notar también, que es altivo, casi ca
si altanero. Así, cuando el abate Flers le in
dicó que haría siempre que quisiera sus co
midas él solo, en su cuado: 
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-De ese modo lo había entendido-res-
pondió . 

Por tanto el mejor conse¡o que debo dar
te. es que ¡~ veas lo menos posible. Solo 
con esta condición espero que lleguen á en
tenderse tú y él perfectamente. 

La Sra. de Bosry al Sr. Keller. 

, Datos, consejos supérfluos.-Aclivar a
sunto.-Altivez, ríome absurdo.-Entende
réme con subalterno pagándole bien•• 

El Sr. l{ellei· á la Sra. de Bosry. 

Sobrina mía: 
Te produces con una inronsecuencia ape

nas creíble. ¡Qué lamentable manla ha~ to
nudo de abusar de los telegramas; y que de
plorable costun:bre la de decir en alta ~oz, ~l 
primero que se te acerca, hasta tus mas ex
travagantes pensamientos! ¿A esto le llamas 
ser franca? Pero semeJante franqueza, que
rida Marta. por fuerza le seguirá creando 
enemigos .... ¡V :unos, modérale! 

Hallábanse en casa el abate Flers y Jaco-
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bo_ Thomin cuando me fué entregado tu men
saJe; y aunque ellos no lo leyeron, por mi 
empeno e'.1 ocultár~elos y la turbación que 
no me fue dable d1sunular, hubieron de SOS· 
pechar algo de la rnrdad . 

l\Iortificado, como naturalmente me sen
tía, pasé la noche en claro, mirando hov 
con verdadera inquietud, la tan próxima 8;'. 

hda del seúor Th ornin y su estancia allí. Ade
más ele que creo conocerle algo, los infor
m~s del Sr. Flcrs por una parle, y por otra. 
la 1111prcs1ón excelente que me ha hecho só
lo vienen á acentuar mis temores de qu~ so
brevengan en lre Uds. algunas complicacio
nes enoJosas. 

l\lide, pues, lus palabras y ya que, según 
veo, le es imposible callar del todo tus oen
s~mientos, cuando tengas que exprcsa;io8 . 

ponlos, siquiera, bajo cubierta. 
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Lci Srci. de Hosr11 á la Señorita Teresa 
rlc Lafau:r. 

Mi querida Teresa: 
El martes por la mañana, sin talla, iré á 

verte; pasaré el día contigo , y al siguiente, 
la emprenderemos para reunirnos con los de 
Carliz donde vamos á pasar, claro está, una 
semana deliciosa. 

Acabo de saber que esperan allí al Emba
jador con su mujer y su hija, al Arzobispo 
de Toledo y tres ó cuatro abales, Verdad es 
que á mi no me gustan mucho los aba tes; 
pero eso consiste, sin duda, en que de ellos 
tan sólo he conocido algunos franceses que, 
tímidos y devotos, no saben platicar ni reír 
con las mujeres, ni beber ni fumar con los 
hombres. Dicen que el clero de Espaüa es 
de otro modo, 

¿Tienes, por supuesto, algunos vestidos 
buenos de última9 Porque es el caso, mi 
linda, de distinguirse ahora ó nunca. Yo pe-
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dí á mi sastre ele París (las costureras de 
aquí, habituadas á los lalles cortos de las 
espai'wlas, no saben vestirnos á nosotras) 
dos trajes: uno de surah adornado con enca
jes; el otro, de encaje con adornos de surah. 
Monótono y sombrío será eso, si tú quieres; 
pero ¿qué le vamos á hacer0 Triste cosa es 
el luto, hija mía, yo le lo aseguro. Pídele al 
Dios misericordioso que te preserve de él el 
mayor tiempo posible, porque eres morena y 
lo negro te iria perfectamente mal. 

Ya telegrafié á mi sastre que es empeño
so y me sirve con eficacia: para mañana es
pero mi ropa. 

A propósito, también aguardo al precep
tor que se encargará de Enrique durante mi 
ausencia; y por cierto que me hallo tan pre
venida en contra suya, que á no ser por la 
partida con los de Ca:liz, mejor le habría ro
gado que se quedara en su casa. 

Pero lo que, al fiA, ha valido para mi 
consentimiento, es una tanda de cartas del 
tío Keller, llenas de consejos entre doctrinas 
de moral y elogios calurosos respecto del 
candidato que se llama Jacobo Thomin. 

Mi tío, en medio de su entusiasmo infan
til, tiembla de miedo, solamente al figurarse 

que su sobrina, es decir, yo, no lrale con la 
corrección debida á ese caballero que lan 
prendado le dejó desde la primera entrevis
ta que tuvieron. 

Enterada estás, por otra parle, de que mi 
dichoso tío posee el don de volverme anti
pático todo lo que le agrada. Comprendes, 
asimismo, que nunca transigiré con los adve
nedizos, dándome igual que lo sean por el 
dinero corno por el saber. Esos individuos 
del pueblo, que salen de su esfera creyéndo
se encumbrados por cierto grado de cultura, 
no resultan, á la postre, más que unos pe
dantes insoportables. 

Y lo que mucho me subleva hoy, es la ne
cesidad en que me encuentro de ocuparme 
personalmente de la instalación del aludido. 

Estoy por alojarle en el tercero ¡á fe mía! 
en el cuartito con ventana que da al callejón 
de los Galetes ... ¿recuerdas? El tal callejón, 
estrecho es y sombrío; el cuarto, tampoco 
es bueno; pero ... ¿y qué"; él no ha de es lar 
acostumbrado á nada mejor. Para colocar
lo en otra parte, hubiera sido preciso, ó cam
hiar á dos de mis criadas que duermen en 
las piezas de frente al jardín, ó. , . Pero es
tos son detalles sin importancia. 
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formidable desde el momento en que me Yie
ran salir en cuerpo y á la moda. Allá, entr 
los de Carliz, ni á quien le choque: hay buen 
gusto, sensatez y luego .... esto y aquello, 
cosas qué pensar y qué hacer; sin ocuparsi> 
nadie de la fecha precisa de mi viudez. 

Aquí, ... ¡Jesús! me apuntarían con el de
do: figúrate que ya están poniendo el grito 
en el cielo porque be dejado el velo grande 
y el chal. ¡Anda, anda, y con este calor! ... 
¿,No le parece idiota y cursi? ¡Que me expli
quen lo que á mi difunto marido le pueda 
importar que vista yo de lana ó de satín! 

¡Ah, querida Teresa, las exigencias de los 
hombres hacen muy triste la vida de noso
tras, las pobres mujeres! 

Ven, vente luego, proporcionándome así 
una ocasión brillante para concurrir al Casi
no. Después, conforme he pensado, te re
tendré hasta las carreras que , dicen, yan á 
estar magníficas. 

Por supuesto que nada de eslo le dirás á 
tu tía, para no soportar sus jeremiadas. Yo, 
ya he sufrido las de mi apreciabilísimo lío , 
por algún motivo semejante. 

¡Necesades, puras necesades! ¿Qué mal le . 
causamos á nadie con asistir á las carreras·, 
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Y dado el caso especial en que nos vemos, 
te suplico, de experimentar emociones, ¿dón
de encontrarlas más inocentes? 

Los hombres y las mujeres de la cla~e de 
nuestros tíos nunca comprenderán estas co
sas. Se suponen que gozamos al ver des
panzurrar un toro. ¡Por Dios, qué barbari
dad! Nos gusta estremecernos cuando pre
senciamos tal horror; y eso es todo. 

¡Ah, oye! Te participo que ya está aquí 
el preceptor de Enriqué: llegó á raíz del te
legrama en que me informaron de la muerte 
del barón; y ya adivinarás cómo lo recibí, 
puesto que me sentía furiosa, naturalmente. 
Su presencia no ha modificado en nada la im
presión desagradable que de antemano me 
causara; sólo ha venido á confirmarla más y 
más. Hay en la actitud y en la voz de es
te hombre, algo de altivo, amargo y displi
cente que me cau~a un malestar indefinible, 
una irritación que no soy capaz de contener 
ni de expresar. 

De su fisonomía no puedo juzgar aún, 
porque apenas una vez me he encontrado 
con su mirada, que él desvía con marcada 
obstinación. No te imaginas, Teresa, todo el 
orgullo que están revelando esos ojos bajos .. 
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Pero ... ¿_á qué seguir hablándole de un : er 
que, bien mirado, ningun interés ha de 1:1s
pirarle? 

Noticia de sensación que si vale la pe11a, 
es el divorcio de una de mis amigas, la Se
üora de Arcantal á quien ya te he de haber 
nombrado alguna vez. No congeniaba con 
su marido el cual, entre parénle$iS, me ha 
parecido siempre un buen sujeto; mas .... ya 
ves, no hay que fiarse de apariencias; bien 
que tú y yo no podamos menos que dar la 
razón á la Sra. de Arcantal (yo voy á escri
birle en esle sentido). Es una mujer hermo
sa que viste admirablemente, ¿sabes? y que 
ha sido muy bien acogida en sociedad. Su 
marido, que no tiene pizca de celoso (prue
ba de indiferencia, según ella), la dejaba en 
plena libertad para conducirse: razón para 
que ella se sintiera, creo yo, contentísima ... 
Pero en fin, eso es cuenta suya. 

Tú tendrás la pre.caución de quen;ar mis 
cartas, ¿verdad? 

Adios, monína, hasta muy pronto; ya he 
mandado arreglar tu recámara: la color !e 
rosa, al lado de la mía. 

Aquí, las casas son de cartón, porque se 
oye de~de la cueva lo que pasa en el grane-
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ro; pero tú y yo, cada una en su cama, po
dremos platicar con entera confianza. 

Te espero impaciente, arregla de prisa tu 
venida. 

1Warta. 

Ill 

Jacobo Thomin al abate Flers. 

Mi querido señor abate: 
Merezco los reproches de Ud, y más aún 

de los que Ud. mi~mo se suponga, en cuan
to sepa por qué he dejado de escribirle. No 
ha sido por falta de tiempo (pretexto siem
pre banal), ni tampoco por negligencia; la ra
zón es otra, y muy seria: cuando me dirijo á 
Ud, ya sabe qu0 nunca me ocupo de referir
le esas mil pequefieces que, por decirlo así, 
forman parte integrante de nuestra vida ex
terior, sino para confiarle mis ideas, mis im
presiones y mis sentimientos. 


